
3ZZ ANALES DE ANTROPOLOCIA

Dularx, Gurr"r,nr.vo. Exbediciones acerca de los últiguos moflumentas
de h Nueva Espant. 1805-1808, edición, introducción y notas por
José Alcina Franch, 2 vols., Colección Chimalistac de libros y docu-
mentos acerca de la Nueva España, Ediciones José Porrua Turanzas,
Madrid, 1969. Vol. ¡, 306 pp.; vol. u, carpeta con 130 láminas e
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La historia de las investigaciones arqueológicas en México tiene no
pocos antecedentes diguos áe ser recordados y valorados. Entre ellos,
a fines del siglo xvrrr, está la Desqipción de las antigüedades de Xochí-
calco qre publicó en 1791 don josé Antonio de Alzate como fruto de
los t¡abaios oue allí había realizado varios años antes, De esa época pue-
den mencionirse también las noticias e informes de Tosé Ant'onio bal-
derón y, algo posteriores, las de Antonio del Río qué, oficialmente co-
misionados, exploraron la importantísima ciudad de Palenque. Y pode-
mos añadir oue. con la venida a México en 1803 de Aleiandro de
Humboldt y el profundo interés que aquí mostró por'las aniigúedades
indígenas, se tuvo nue!€ llamada de atención sob¡e la importancia que
debiá concederse a esta clase de trabajos.

Só1o un año después de la pa¡tida del sabio alemán, v no sabemos si
en esto haya influido su fecunda presencia, se comisio;ó por real dis-
posición a Guille¡mo Dupaix para que realizara expediciones de descu-
brimiento y estudio "de los antiguos monumentos" en varias regiones
del pais. Dupaix era capitán retirado del regimiento de dragones en la
guarnición de la ciudad de Má'<ico. Según parece, había nacido hacu
1748 en el reino de Flandes. El hecho es que hacia 1767 estaba va en
Ia Nuera España, a la que había venido corno militar al servicio de la
corona española. Y bien pronto fue conocida la afición que en él se
despertó por cuanto se refería a las antigúedades indígenas. Algunos
amigos suyos, que sabían de su interés, con f¡ecuencia le obsequiabau
piezas de ce¡ámica. idolillos v otros obietos tenidos Dor cu¡iosos. Su afi-
óión tuvo al fin campo abie¡io cuando, como el miimo Dupaix lo con-
signa, en 1804 recibió "o¡den de Su Majestad para la investigación de
todos los monumentos antiguos de este Reyno de Nueva España que
podían aún existi¡ desde el tiempo auterior a su conquista..."

Para tal objeto se le fijó un sueldo y se le asignó como compañero a

fosé Luciano Castañeda, pensionado de la Real Academia de San Ca¡-
los y profesor de dibuio y arquitectura. A este último iba a corresponder
la delicada tarea de reproducir en el papel los objetos y monumentos
que se descubrieran a lo largo de las expediciones. Estas, que fueron
tres, tuüeron lugar entre 1805 y 1808. Nume¡osos sitios exploró Dupaix
en zonas comprendidas dentro de'los actuales Estados de 4érico, Mo-
relos, Tlaxcala, Puebla, Veracruz, Oaxaca, Chiapas y Tabasco. Resul-
tado de srs trabajos fue la preparación de un manusc¡ito en el que, a
modo de informe, se debía da¡ la descripción de los objetos y monu-
mentos localizados, siempre en estrecha ¡elación con los dibuios prepa.
rados por ]osé Luciano Castañeda, Dupaix, por razon€s que se ignoran,
no pudo dar remate a sus descripciones. Al parecer, la rlnica parte que
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llegó a completar fue la refe¡ente a su primer viaie, en tanto que act¡ca
de-los otroi dos deió me¡an,ente borradores.

Los t¡abaios de Dupaix se die¡on a conocer, no obstante, al ser inclui'
dos por Lorá Kinesboiough en el volumen Iv de sus célebres Antiquítíes
of iúexíco en el aÁo de 1¡31. Algo después apareció una ve¡sión f¡ancesa

de los mismos cscritos publicada en Paris en 1844 Y debe notarse que
tanto cn la publicación de Khgsborough como en 1a de París los dibujos
que se reprodujeron no son en rigor los que había preparado Castañeda,
sino ¡eelaboracio¡es hechas por otros artistas euroPeos.

Cuanto hemos dicho se dirige a recordar las más conocidas noticias
de que se dispone sobre Dupaix y la importancia de su obra. De esto
podü inferirsé el inteÉs qué tierie disponer ahora de una publicación
irecha sobre la base de un manusc¡ito que parece ser el más completo de
los que se conservan y con los dibujos originales de Castañeda que Por
primera wz salen a luz, Esta edición, cuidadosamente preparada por el
'doctor 

José Alcina Franch, no sólo rr¡elve así de nuevo ásequiblés los
trabaioi de Dupaix sino que los ofrece de modo más completo y fi-
dedigno.

Iosé Alcina F¡anch, que desempeñó por rarios años el puesto de direc-
toí del Seminario de Antropologia Ame¡icana en la Universidad de Sa
villa, tuvo ocasión de conocer el manuscrito que aquí publica, al igual
que los dibujos, conse¡vados uno y ottos en el Laboratorio de A¡te de
lá mencionada Universidad. Y a él se debió asimismo la feliz idea de lle-
va¡ a cabo su publicación, que es J¡a, por fortuna, una ¡ealidad. La
amplia Introducción de Alcina es hasta el presente el meior estudio que
conocernos sob¡e la historia de los manuscritos de Dupaix. En ella se

aportan también nuevos datos para la biografía del antigüo caPitán
dé dragones convertido, por vocación y por encargo real, en uno de los
pioneros de la arqueologla mexicana,

Esta edición tan bien lograda, con el estudio introductorio de Alcina
Franch, con Ia reproducción del manuscrito de Sevilla cuidadosamente
anotado por el miimo investigador y con las láminas originales de Cas-
tañeda el en todos sentidos raliosa áportación v ejemplo de los trabajos
ame¡icanistas que actualmente se realizan en EsPaña.

Una última conside¡ación creemos necesario foimula¡. En esta edición,
que fo¡ma parte de la "Colección Chimalistac de libros y documentos
ace¡ca de lá Nueva España", expresamente se indica que el número
de elemplares de que consta es de 25, numerados y fuera de comerciq
y otios 200 también nume¡ados, que son los que se pusieron a la venta.
Frente a esta circunstancia, nuesira consideráción sé convierte en pre.
gunta: ¿No es una lástima que, de libros como éste se haga un tiraie
tan ¡educido? Afi¡mación de Paogrullo es sacar la consecuencia de que
esta publicación tendrá que volve¡se muv rara y estará sólo al alcance
de uios pocos. De obras-como la presenie hacen falta ediciones mucho
más grandes. Ojalá que la Casa Joié Por¡úa Turanzas quiera en verdad
converti¡se en centro que difunda el legado de nuest¡a historia por
todos los ámbitos de España e Hispanoamérica sin las baneras que
suponen ediciones tan cortas y de tan costosa adquisición.
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